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  Prólogo




  El tictac del antiguo reloj de la sala de conferencias se hacía ensordecedor mientras el presidente hereditario de la República Popular de Haven escrutaba a su gabinete militar. El secretario de Economía parecía incómodo, pero la de Guerra y sus uniformados subalternos se mostraban casi desafiantes.




  —¿Lo dices en serio? —preguntó el presidente Harris.




  —Eso me temo —respondió el secretario Frankel. Rebuscó entre sus chips de notas y miró al presidente—. Los últimos tres trimestres confirman la proyección, señor. —Miró de reojo hacia su colega militar—. Es por el presupuesto naval. No podemos seguir añadiendo naves a este ritmo sin...




  —Si no seguimos añadiéndolas —le interrumpió bruscamente Elaine Dumarest— todo se derrumbará. Cabalgamos a lomos de un neotigre, señor presidente. Al menos un tercio de los planetas ocupados posee aún estúpidos grupos de «liberación», e incluso aunque no los tuvieran, todas las naciones junto a nuestras fronteras están armándose hasta los dientes. Es solo cuestión de tiempo que una de ellas salte sobre nosotros.




  —Creo que exageras, Elaine —interpuso Ronald Bergren. El secretario de Asuntos Exteriores se frotó el fino bigote y miró a su colega con el ceño fruncido—. Ciertamente se están armando (yo también lo haría en su lugar), pero ninguno de ellos es todavía lo bastante fuerte como para poder con nosotros.




  —Quizá aún no —dijo el almirante Parnell con tono sombrío—, pero si nos quedamos estancados en algún lugar, o si se desata una rebelión a gran escala, varios de ellos se verían tentados de lanzar un ataque relámpago para arrebatarnos lo que pudieran. Por eso necesitamos más naves. Y, con todos los respetos hacia el señor Frankel —añadió el JON,1 sin sonar especialmente respetuoso—, no es el presupuesto naval el que hunde las reservas, sino los incrementos en el Subsidio Básico de Manutención. Ya hemos advertido a los pensionistas que todo tiene su límite y que deben dejar de malgastar del modo que se considere necesario hasta que podamos recuperarnos. Si pudiéramos quitarnos a esos zánganos de encima, aunque fuera solo por unos pocos años...




  —¡Oh, esa es una idea maravillosa! —gruñó Frankel—. Esos incrementos en el SBM son justo lo que mantiene calmadas a las masas. Apoyaron las guerras para poder mantener su nivel de vida, y si no...




  —¡Ya basta! —El presidente Harris golpeó la mesa con su puño, y en el repentino silencio que se produjo miró a todos fijamente. Permitió que el mutismo prosiguiera un instante, antes de echarse hacia atrás en su asiento y suspirar—. No vamos a conseguir nada insultándonos y echándonos la culpa los unos a los otros —dijo más calmado—. Afrontémoslo: el plan DuQuesene no ha resultado ser la solución que creíamos.




  —Debo discrepar, señor presidente —dijo Dumarest—. El plan básico sigue siendo sólido, y además no tenemos ahora mismo otras alternativas. Simplemente no hemos logrado crear los márgenes necesarios para compensar los gastos implicados.




  —Y en cuanto a los beneficios que debería generar —añadió Frankel en tono lúgubre—, hay un límite a nuestra capacidad para exprimir las economías planetarias. Pero sin más ingresos, no podremos mantener nuestros gastos en pensiones y, a la vez organizar un ejército lo bastante poderoso como para conservar todo lo que hemos conseguido.




  —¿Cuánto tiempo nos queda? —preguntó Harris.




  —No lo puedo decir con total seguridad. Podría guardar las apariencias durante un tiempo, quizá incluso mantener una fachada de riqueza, desnudando a un santo para vestir a otro. Pero a no ser que las curvas de gastos cambien radicalmente, o que consigamos una nueva e importante fuente de ingresos, vivimos de prestado y la situación va a ir a peor. —Sonrió sin humor—. Es una lástima que la mayoría de los sistemas que hemos adquirido no estuvieran en mucha mejor situación económica que nosotros mismos.




  —¿Y estás segura de que no podemos reducir los gastos de la flota, Elaine?




  —No sin correr graves riesgos, señor presidente. El almirante Parnell está en lo cierto en cuanto a la reacción que tendrían nuestros vecinos si vacilásemos —era ahora su turno de sonreír lúgubremente—. Me parece que les hemos enseñado demasiado bien.




  —Tal vez lo hayamos hecho —dijo Parnell—, pero hay una respuesta para ello. —Las miradas convergieron en él y se encogió de hombros—. Derribémoslos ahora. Si acabamos con los poderes militares que quedan junto a nuestras fronteras, probablemente podamos retomar algo más parecido a una postura pacífica por nuestra parte.




  —¡Dios, almirante! —saltó Bergren—. Primero nos dice que no podemos mantener lo que tenemos sin arruinarnos hasta la asfixia, ¿y ahora quiere declarar toda una nueva serie de guerras? ¡Para que luego digan de los misterios de la mente militar...!




  —Espera un minuto, Ron —murmuró Harris. Volvió la cabeza hacia el militar—. ¿Podrías lograrlo, Amos?




  —Eso creo —replicó Parnell con más precaución—. El problema radica en escoger el momento adecuado. —Tocó un botón y un holomapa cobró vida por encima de la mesa. La hinchada esfera de la República Popular ocupaba el cuadrante nordeste, y el hombre señaló un cúmulo de estrellas rojas y naranjas al sur y al oeste—. Ya no quedan Gobiernos con varios sistemas más cercanos que el Imperio anderman —señaló—. La mayoría de los Gobiernos de un solo sistema estelar son calderilla; podríamos arrasar cualquiera de ellos con una única fuerza expedicionaria, a pesar de sus programas de armamento. Lo que les hace peligrosos es la posibilidad de que se organicen en una unidad, si les damos tiempo.




  Harris asintió con aire pensativo, pero se estiró y tocó uno de los puntos de luz que brillaban con un amenazador color rojo sangre.




  —¿Y Mantícora? —preguntó.




  —Ese es el comodín de la baraja —reconoció Parnell—. Son lo bastante grandes como para ponérnoslo difícil, suponiendo que tengan las agallas necesarias.




  —Entonces ¿por qué no los evitamos, o al menos los dejamos para el final? —preguntó Bergren—. Sus partidos políticos están muy divididos respecto a lo que hacer con nosotros, así que, ¿no podríamos freír primero los peces más pequeños?




  —Estaríamos aún peor si hiciéramos eso —objetó Frankel. También tocó un botón, y dos tercios de las luces ámbares del mapa de Parnell se volvieron de un enfermizo gris verdoso—. Cada uno de esos sistemas está casi tan hundido económicamente como nosotros —señaló—, en realidad nos costaría dinero controlarlos, y los demás apenas alcanzan el punto de equilibrio monetario. Los sistemas que realmente necesitamos están más al sur, hacia la Confluencia Erewhon, o alrededor de la Confederación silesiana al oeste.




  —¿Y entonces por qué no los cazamos de una vez? —preguntó Harris.




  —Porque Erewhon pertenece a la liga, señor presidente —replicó Dumarest—, y avanzar hacia el sur podría convencer a la liga de que estamos amenazando su territorio. Eso sería..., eh, una mala idea. —Todos asintieron alrededor de la mesa. La Liga solariana constituía la economía más rica y poderosa de toda la galaxia conocida, pero sus políticas exterior y militar eran producto de tantísimos compromisos que virtualmente no existían, y nadie en aquella sala deseaba irritar al gigante dormido y empujarlo a tomar medidas.




  —Así que no podemos ir al sur —prosiguió Dumarest—, pero si en lugar de eso vamos al oeste, volvemos a toparnos con Mantícora.




  —¿Por qué? —preguntó Frankel—. Podríamos tomar Silesia sin acercarnos siquiera a cien años luz de Mantícora. Pasaríamos por encima de ellos y los dejaríamos solos.




  —¿Ah, sí? —replicó Parnell desafiante—. ¿Y qué pasa entonces con la Confluencia del Agujero de Gusano de Mantícora? Su terminal de Basilisco quedaría en nuestro camino. Casi tendríamos que tomarlo solo para proteger nuestro flanco, y aunque no lo hiciéramos, la real armada manticoriana comprendería las implicaciones en cuanto comenzáramos a expandirnos alrededor de su frontera septentrional. No tendrían más elección que tratar de detenernos.




  —¿Y no podríamos hacer un trato con ellos? —preguntó Frankel a Bergren, y el secretario de Asuntos Exteriores se encogió de hombros.




  —En lo que se refiere a política exterior, el Partido Liberal de Mantícora no sabría encontrarse el culo con las dos manos, y los progresistas probablemente titubearan, pero no son ellos los que están al mando, sino los centristas y los monárquicos. Nos odian a muerte, e Isabel III nos odia aún más que ellos. Incluso si los liberales y los progresistas pudieran inclinar el Gobierno, la Corona nunca negociaría con nosotros.




  —Umm... —Frankel se tiró del labio y después suspiró—. Es una pena, porque hay otro asunto. Estamos en bastante mala situación con la balanza externa, y tres cuartas partes de nuestro comercio exterior pasan por la Confluencia de Mantícora. Si se ponen en nuestra contra, eso sumará meses a los tiempos de viaje... y a los costes.




  —Dígamelo a mí —se quejó Parnell amargamente—. Esa maldita Confluencia también proporciona a su armada un camino directo al centro de la república, mediante la terminal de la Estrella de Trevor.




  —Pero si los derrotáramos, entonces tendríamos la Confluencia —murmuró Dumarest—. Pensad lo que significaría eso para nuestra economía.




  Frankel levantó la mirada y sus ojos brillaron con repentina avaricia, pues la Confluencia proporcionaba al reino de Mantícora un producto interior bruto equivalente al setenta y ocho por ciento del propio del sistema solar. Harris se percató de su expresión y le devolvió una pequeña y fea sonrisa.




  —Bien, considerémoslo todo. Estamos en problemas y lo sabemos. Tenemos que seguir expandiéndonos. Mantícora está en nuestro camino, y tomarlo supondría para nuestra economía un empuje considerable. El problema es lo que haremos al respecto.




  —Con Mantícora o sin ella —dijo Parnell reflexivamente—, tenemos que arrancar de raíz esos puntos problemáticos del suroeste. —Señaló los sistemas que Frankel había teñido de gris verdoso—. En cualquier caso, sería útil como preliminar para colocarnos en contra de Mantícora. Pero si pudiéramos, el movimiento más inteligente sería encargarse de Mantícora primero y entonces acabar con los peces pequeños.




  —Estoy de acuerdo —asintió Harris—. ¿Alguna idea de cómo podríamos lograr eso?




  —Permítame reunirme con mi gente, señor presidente. Aún no estoy seguro, pero la Confluencia podría convertirse en una espada de dos filos si lo manejamos con astucia... —La voz del almirante se fue apagando y después él mismo reaccionó bruscamente—. Permítame reunirme con mi gente —repitió—, en especial con Inteligencia Naval. Tengo una idea, pero necesito trabajarla más. —Sacudió la cabeza—. Probablemente pueda presentarle un informe, de una u otra forma, en aproximadamente un mes. ¿Sería eso aceptable?




  —Por completo, almirante —dijo Harris, y pospuso la reunión.




  1 N. del t.: Jefe de Operaciones Navales.
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  La firme pulsación de los propulsores de la lanzadera se extinguió, provocando que la mullida bola de pelo que se sentaba en el regazo de Honor Harrington se desperezara y extendiera una cabeza redonda de orejas en punta. Una boca delicada de colmillos afilados como agujas bostezó, y el ramafelino giró la cabeza para contemplarla con sus grandes ojos verdes como la hierba.




  —¿Blik? —preguntó, pero Honor lo rechazó suavemente.




  —«Blikéate» tú mismo —dijo, frotando el borde de su hocico. Los ojos verdes parpadearon, y cuatro de los seis miembros del ramafelino se adelantaron para agarrarse a la cintura de Honor con sus zarpas articuladas, suaves como un plumaje. Ella lo apartó de nuevo, conteniéndose para no iniciar una nueva pelea amistosa, así que el ramafelino estiró sus sesenta y cinco centímetros de longitud (sin contar la cola) y enterró sus verdaderas patas en el estómago de la mujer, acompañándose del profundo y resonante zumbido de su ronroneo. Sus manos afianzaron el abrazo que mantenían sobre ella, pero las peligrosas garras (un centímetro de marfil curvado, afilado como un cuchillo) estaban envainadas. Honor había visto en cierta ocasión unas zarpas similares desgarrar la cara de un humano lo bastante tonto como para amenazar al compañero de un ramafelino, pero no sintió preocupación. Salvo en defensa propia (o en defensa de Honor), existían tantas posibilidades de que Nimitz hiriera a un humano como de que se hiciera vegetariano, y los ramafelinos nunca se equivocaban en esas cosas.




  Honor se deshizo del abrazo de Nimitz y alzó a la larga y sinuosa criatura hasta su hombro, un movimiento que esta agradeció con ronroneos aún más entusiastas. Nimitz estaba ya muy acostumbrado a los viajes espaciales y comprendía que los hombros quedaban fuera de su alcance a bordo de una pequeña nave de servicio, pero también sabía que el lugar de los ramafelinos estaba en el hombro de sus compañeros. Ahí era donde habían montado desde que el primer felino adoptó a su primer humano, cinco siglos terrestres atrás, y Nimitz era un tradicionalista.




  Una mandíbula plana y peluda se apoyó contra la coronilla de Honor cuando Nimitz introdujo sus cuatro patas traseras en el hombro especialmente acolchado de la guerrera del uniforme. A pesar de su esbelto y delgado cuerpo, pesaba lo suyo (casi nueve kilos), incluso bajo la leve gravedad de la lanzadera, pero Honor estaba acostumbrada y Nimitz había aprendido a desplazar su centro de gravedad hacia el centro desde el hombro. Ahora se aferraba a su refugio sin esfuerzo, mientras ella recogía su maletín del asiento vacío que tenía delante. Honor era el pasajero de mayor graduación de la lanzadera medio vacía, por lo que le habían concedido el asiento que estaba justo al lado de la escotilla. Era una tradición cortés a la vez que práctica, puesto que el oficial de mayor grado era siempre el último en embarcar y el primero en salir.




  La lanzadera tembló suavemente cuando sus tractores tocaron el casco, de setenta kilómetros de largo, de la estación espacial de su majestad Hefestos, el principal astillero de la real armada manticoriana, y Nimitz resopló su alivio directamente sobre la rapada masa de pelo castaño oscuro de Honor. Esta contuvo otra sonrisa y se levantó de su asiento envolvente para alisarse la guerrera. La costura del hombro se le había bajado con el peso de Nimitz, y le llevó un momento volver a poner en su lugar la insignia roja y dorada de la Armada, con su rugiente mantícora con cabeza de león, alas de murciélago y cola acabada en aguijón lista para golpear. Después se sacó la gorra de su charretera izquierda. Era una gorra especial, la blanca que compró cuando le entregaron el Ala del Halcón; apartó gentilmente la mandíbula de Nimitz hacia un lado y se la puso en la cabeza. El ramafelino la dejó hacer hasta que se la hubo ajustado bien, y entonces volvió a colocar la barbilla sobre su suave calidez. Ella notó como se le dibujaba en la cara una gran sonrisa mientras se volvía hacia la escotilla.




  Aquella sonrisa iba en contra de su habitual y seria «expresión profesional», pero tenía derecho a ella. De hecho, se sintió bastante virtuosa por contentarse con una mueca cuando en realidad lo que deseaba era girar sobre sus pies, abrir los brazos y cantar su alegría a todos sus indudablemente asombrados compañeros de pasaje. Pero ya tenía casi veinticuatro años (más de cuarenta años estándares terrestres) y nunca, nunca hubiese sido apropiado para un comandante de la real armada manticoriana resultar tan poco digno, incluso si estaba a punto de asumir el mando de su primer crucero.




  Contuvo otra risita, disfrutando de esa poco habitual sensación de absoluta y simple alegría, y apretó la palma de la mano contra su guerrera. El fajo de arcaico papel que llevaba allí doblado crujía cuando lo tocaba, produciendo un curioso sonido, sensual y excitante; Honor cerró los ojos para paladearlo mientras se acercaba el momento que se había esforzado tanto por alcanzar.




  Quince años (veinticinco años-T) habían pasado desde aquel apasionante y a la vez aterrador primer día en el campus de Saganami. Dos años y medio de clases en la Academia y de correr hasta caer rendida. Cuatro años abriéndose paso sin enchufe ni espaldarazos de arriba, desde alférez hasta teniente. Once meses como oficial de navegación a bordo de la fragata Quebrantahuesos y después su primer mando, una pequeña NLA2 intrasistema. Apenas superaba las diez mil toneladas y solo tenía un número de serie, ni siquiera la dignidad de un nombre propio, pero ¡cómo había amado esa diminuta nave! Después, más tiempo como primera oficial, un servicio como oficial de tácticas en un enorme superacorazado y (¡finalmente!) el ansiado curso de comandancia tras once agotadores años. Cuando le entregaron el mando del Ala de Halcón casi creía que había muerto y estaba en el Cielo, puesto que aquel destructor algo anticuado había sido su primera nave capaz de entrar en el hiperespacio, y los treinta y tres meses que había pasado siendo su capitana habían supuesto una alegría pura e inmaculada, coronada por el anhelado galardón «E» de la Flota por sus estrategias en los ejercicios de combate del último año. ¡Pero esto...!




  La cubierta vibró bajo sus pies y el piloto luminoso situado encima de la escotilla parpadeó con un color naranja mientras la lanzadera se posaba en los muelles de atraque de la Hefestos; después mostró una luz verde fija al tiempo que se igualaban presiones en el pasillo de embarque. El panel se deslizó a un lado y Honor lo dejó atrás con paso enérgico.




  El técnico del astillero que manipulaba la escotilla del otro extremo del túnel vio la gorra blanca de un capitán de navío estelar y los tres galones dorados de comandante sobre una manga de color negro espacial; se puso firme, aunque su enérgica reacción quedó algo empañada por su leve duda al ver a Nimitz. Se ruborizó y apartó la mirada, pero Honor ya estaba acostumbrada a esa reacción. Los ramafelinos nativos de su planeta de nacimiento, Esfinge, eran muy quisquillosos a la hora de adoptar a un humano. Se veían relativamente pocos en el espacio exterior, pero los animales se negaban a separarse de sus humanos incluso si estos escogían una carrera profesional que los llevara a las estrellas, y los lores del Almirantazgo se habían rendido casi ciento cincuenta años atrás. Los felinos alcanzaban punto ochenta y tres en la escala sintiente, un poco por encima de los gremlins de Beowulf o los delfines de la Vieja Tierra, y eran empáticos. Incluso en la actualidad nadie tenía la menor idea de cómo funcionaban sus vínculos empáticos, pero separar a uno de su compañero les provocaba un intenso dolor, y pronto se había comprobado que las personas escogidas por un felino eran sensiblemente más equilibradas que las demás. Aparte de eso, la princesa heredera Adrienne había sido elegida por un felino en una visita oficial a Esfinge. Cuando doce años después la reina Adrienne de Mantícora había expresado su desagrado ante los esfuerzos por separar a los oficiales de su armada de sus compañeros felinos, el Almirantazgo no tuvo otra opción que conceder una excepción especial dentro de su draconiana política de no permitir mascotas.




  Honor se alegraba de ello, aunque cuando entró en la Academia había temido que le resultara imposible encontrar tiempo para estar con Nimitz. Desde el principio ya sabía que esos interminables cuarenta y cinco meses en la isla Saganami estaban cuidadosamente diseñados para que incluso los guardiamarinas sin felinos dispusieran de menos horas de las que necesitaban para hacer todo lo que se les exigía. Pero aunque los instructores de la Academia torcieran el gesto y refunfuñaran cuando un plebeyo3 aparecía con uno de estos raros gatos, reconocían las fuerzas naturales por las que debían hacerse ciertas concesiones al ver a uno de ellos. Además, incluso el felino más «domesticado» conservaba la independencia (y la inquebrantabilidad) de sus primos salvajes, y Nimitz había parecido comprender perfectamente qué presiones afrontaba Honor. Todo lo que necesitaba para ser feliz era un pequeño cepillado y de vez en cuando una pelea amistosa, un sitio en su hombro o en su regazo mientras ella estudiaba a conciencia los librochips, y dormir sobre su almohada cómodamente enroscado. Eso no quería decir que se abstuviese de poner cara lúgubre y lastimera para obtener golosinas y caricias de cualquier infortunado que se cruzara con él. Incluso el jefe MacDougal, el terror de los cadetes de primer curso, había sucumbido y acabó por hacerse con un alijo de los tallos de apio que tanto adoraban los (por lo demás carnívoros) ramafelinos, y se lo pasó a hurtadillas a Nimitz cuando creyó que nadie miraba. Y, reflexionó irónicamente Honor, la candidata a guardiamarina Harrington tuvo que sudar tinta para compensar su flaqueza.




  Sus pensamientos la habían llevado desde la puerta de desembarque a la explanada, y miró a su alrededor hasta que localizó la línea de guía (clasificada por colores) que conducía a los tubos de transporte personal. La siguió, sin verse retrasada por equipaje alguno, puesto que no llevaba. Sus escasas pertenencias personales ya habían sido embarcadas esa misma mañana, trasladadas raudamente por auxiliares de las instalaciones del Curso de Tácticas Avanzadas casi sin darle tiempo a empaquetarlas.




  Frunció un momento el ceño pensando en ello, mientras llamaba una cápsula tubular. Todas esas prisas para traerla allí parecían fuera de lugar en una armada que prefería hacerlo todo al viejo estilo. Cuando le dieron el mando del Ala de Halcón, lo había sabido con dos meses de antelación; esta vez había sido literalmente arrancada de la ceremonia de graduación del CTA y llevada a empujones al despacho del almirante Courvosier sin ningún aviso previo.




  La cápsula llegó y Honor entró en ella, todavía reflexionando y frotándose la punta de la nariz. Nimitz se desperezó, apartó la barbilla de encima de su gorra y le mordisqueó la oreja para darle el típico tirón de reprimenda al que recurría en los momentos (por desgracia frecuentes) en los que su compañera se sentía preocupada. Honor chasqueó los dientes con suavidad y alargó el brazo para rascarle la barriga, pero la preocupación no la abandonó, y suspiró exasperada.




  Se preguntaba por qué estaba ahora tan segura de que Courvosier la había echado deliberadamente de su despacho con rumbo a su nuevo destino. El almirante era un hombre pequeño, casi un gnomo, de expresiones insulsas y aspecto angelical, con facilidad para crear endemoniados problemas estratégicos, y Honor lo conocía desde hacía años. Fue su instructor de tácticas de cuarto curso en la Academia, y también la persona que reconoció en ella un instinto nato y la que lo pulió hasta que se convirtió en algo que ella pudiera controlar a voluntad, no una cualidad que podía irse tan pronto como venía. Cuando otros instructores se preocuparon por sus bajas puntuaciones en matemáticas básicas, Courvosier se pasó horas trabajando con ella en privado y, en un sentido muy real, salvó su carrera antes de que hubiera despegado. Pero en esta última ocasión hubo algo casi evasivo en él. Honor sabía que sus felicitaciones y su orgullosa satisfacción eran auténticas, pero no podía desprenderse de la impresión de que también había algo más. Oficialmente, las prisas se debían a la necesidad de llevarla al Hefestos para que pudiera encargarse de las reparaciones de su nueva nave a tiempo para los cercanos ejercicios de la Flota, pero al final resultó que la NSM Intrépido no era más que un crucero ligero. ¡Parecía sumamente improbable que su ausencia pudiera inclinar la balanza en unas maniobras planificadas para movilizar toda la Flota Territorial!




  No, sin duda ocurría algo, y deseaba fervientemente haber tenido el tiempo necesario para descargar por completo toda la información antes de tener que coger la lanzadera. Al menos todas esas prisas habían impedido que se preocupara como una loca, como antes de encargarse del Ala de Halcón, y al fin y al cabo el capitán de corbeta McKeon, su nuevo segundo, había servido en el Intrépido durante casi dos años, primero como oficial de tácticas y luego como segundo de a bordo. Debería ser capaz de ponerla enseguida al tanto respecto a esas reparaciones sobre las que Courvosier se había mostrado tan reluctante a hablar.




  Se encogió de hombros y pulsó su destino en el panel de orientación, después dejó en el suelo su maletín y se resignó, mientras se desplazaba a toda velocidad por el tubo de antigravedad. A pesar de tener una punta de velocidad de más de setecientos kilómetros por hora, el viaje de la cápsula podía llevarle más de quince minutos (y eso suponiendo que fuese afortunada y no encontrase demasiados parones en la ruta).




  El suelo tembló suavemente bajo sus pies. Pocos habrían percibido la minúscula sacudida que tuvo lugar cuando uno de los cuadrantes de los generadores de gravedad del Hefestos entregó el control del tubo a otro cuadrante, pero Honor sí lo notó. Quizá no conscientemente, pero ese pequeño temblor era parte de un mundo que se había convertido en más real para ella que los cielos de profundo color azul y los gélidos vientos de su niñez. Era como el latido de su propio corazón, uno de los nimios pero incontables estímulos que revelaban (al instante e inconfundiblemente) lo que ocurría a su alrededor.




  Honor miró el mapa de la red de tubos, apartando de su mente las reflexiones sobre almirantes evasivos y otros misterios, mientras sus ojos seguían el desplazamiento del parpadeante cursor de su cápsula. Alzó la mano para palpar de nuevo la solidez de las órdenes que portaba, pero se detuvo, casi sorprendida, al mirar más allá del mapa y atisbar su propio reflejo en la lisa pared de la cápsula.




  El rostro que le devolvió la mirada debería haber parecido distinto, debería representar su monumental cambio de rango, pero no era así. Seguía estando llena de planos y ángulos bruscamente delimitados, dominados por una nariz recta y patricia (lo que, en su opinión, era lo único remotamente patricio en ella) y sin el menor rastro de maquillaje. A Honor le habían dicho (solo una vez) que su cara poseía «una elegancia severa». No estaba muy segura de ello, pero desde luego esa idea era mejor que aquel temible «¡Vaya, tiene una pinta... eh... sana!». No es que «sana» fuese una palabra poco apropiada, por deprimente que pudiera sonar. Tenía aspecto aseado y saludable bajo los colores negro y dorado de la RAM, cortesía de la gravedad 1,35 de su mundo natal y de un riguroso régimen de ejercicio físico. Y eso, pensó críticamente, era casi lo mejor que tenía que decir sobre sí misma.




  La mayoría de las mujeres oficiales habían adoptado la actual moda planetaria de pelo largo, a menudo elaboradamente adornado y peinado. Pero Honor había decidido tiempo atrás que no tenía sentido tratar de convertirse en lo que no era. Su peinado era práctico, sin pretensiones de glamur. Lo llevaba corto para que se acomodara bien a los cascos de vacío y a los combates en cero-G, y si bien su cabello de dos centímetros mostraba una tenaz tendencia a rizarse, al menos no era rubio, ni moreno, sino de un altamente práctico y nada espectacular castaño oscuro. Sus ojos eran todavía más oscuros, y siempre había pensado que la forma ligeramente almendrada de estos, herencia materna, los hacían parecer fuera de lugar en su cara de firmes huesos, casi como si se hubieran añadido con posterioridad. Su oscuridad hacía que su cutis, ya de por sí pálido, pareciera aún más claro, y su barbilla resurgía demasiado fuerte bajo su boca de rectos labios. No, decidió una vez más, con el familiar deje de pesar, era una cara aceptable para su función, pero no tenía sentido creerse que alguien podría acusarla alguna vez de poseer una belleza radiante, caramba.




  Volvió a esbozar una sonrisa, sintiendo que la burbuja de alegría empujaba a un lado sus preocupaciones, y su reflejo le devolvió el gesto. Aquello hizo que pareciera un golfillo relamiéndose ante una invisible bolsa de golosinas, y Honor se conminó a concentrarse durante el resto del trayecto en sus nuevas responsabilidades como capitana, para parecer fría y sosegada, pero le resultaba difícil. Había sido estupendo llegar a comandante tan pronto, incluso teniendo en cuenta el firme crecimiento de la Flota con vistas a la amenaza havenita, ya que el procedimiento de prolongación de la vida daba lugar a carreras profesionales más duraderas. La Armada ya estaba bien nutrida de oficiales de alto rango, a pesar de su expansión, y ella provenía de una familia de pequeños terratenientes y por tanto no tenía parientes ni amigos en altos cargos que pudieran darle un empujón a su carrera naval. Honor ya sabía (y había aceptado desde el principio) que otras personas menos competentes pero con más excelsas líneas familiares podrían sobrepasarla. Bien, así había sido, pero al fin lo había conseguido ella también. Tenía el mando de un crucero, el sueño de todo oficial digno de tal nombre. Así que, ¿qué importaba que el Intrépido tuviese el doble de años que ella y fuese apenas más grande que un destructor moderno? Seguía siendo un crucero, y los cruceros eran el pan y la sal de la Armada manticoriana, sus escoltas e incursores, la esencia de la independencia y la audacia.




  Y de la responsabilidad. Este pensamiento hizo que su risa se desvaneciera del todo, porque si tener independencia al mando era lo que ansiaba todo buen oficial, un capitán allí solo, en la gran oscuridad del espacio, no tenía a nadie a quien recurrir. Nadie que pudiera apropiarse de su éxito o compartir sus culpas, porque estaría totalmente solo, el último juez del destino de su nave y el representante directo y personal de su reina y su país. Y si fallaba a esa responsabilidad, ningún poder en la galaxia podría salvarlo.




  La cápsula personal se acercó a una parada y Honor salió al amplio pasillo del muelle estelar, con sus ojos marrones brillando ansiosos mientras se recreaban al fin en su nuevo navío. La NSM Intrépido flotaba en su amarradero más allá de la fuerte y gruesa pared de armoplast, revelándose esbelta y de líneas puras, incluso bajo el confuso entramado de plataformas de reparaciones y tubos de acceso que la cubría; la identificación «CL-56» destacaba contra el blanco casco justo detrás de sus nodos impulsores delanteros. Los mecanoides del astillero se arremolinaban alrededor de la nave en el vacío de la dársena, supervisados por humanos en trajes de vacío, pero la mayor parte del trabajo parecía concentrarse en los depósitos de armas laterales.




  Honor se quedó allí quieta, mirando a través del armoplast. Notó como Nimitz se erguía lo más alto posible sobre su hombro para unirse a ella en el escrutinio, y entonces arqueó una ceja. El almirante Courvosier había mencionado que el Intrépido estaba siendo sometido a serias reparaciones, pero lo que estaba teniendo lugar ahí fuera parecía más serio de lo que ella se había imaginado. Esto, añadido a la deliberada ausencia de detalles en la información que le habían proporcionado, sugería que había algo muy especial flotando en el ambiente, aunque Honor aún no podía imaginarse qué podía ser lo bastante importante como para hacer que el almirante se comportase de modo tan misterioso con ella. Pero tampoco le preocupó mucho el asunto mientras se comía con los ojos su nuevo mando, ¡su nuevo mando!




  Nunca supo con exactitud cuánto tiempo estuvo allí inmóvil antes de lograr apartar por fin su atención de la nave y dirigirse al tubo de personal. Los dos infantes de marina que estaban de centinelas permanecieron en posición de descanso, viéndola acercarse, y se pusieron firmes cuando llegó a ellos.




  Honor entregó su identificación y observó complacida que el mayor de ellos, un cabo, la examinaba. Obviamente sabían de quién se trataba, a no ser que el boca a boca hubiese sufrido una muerte repentina e inesperada. Incluso si no hubiesen oído hablar de ella, solo un miembro del personal de cada nave tenía derecho a llevar la codiciada gorra blanca. Pero ninguno dio muestras de reconocer que su nueva señora por debajo de Dios había llegado. El cabo le devolvió su hoja de identificación con un saludo, que ella respondió antes de pasar entre los dos hacia el tubo de acceso.




  No miró hacia atrás, pero el espejo del mamparo que había en el primer giro del pasillo, destinado a informar del tráfico que uno se podía encontrar al doblar la esquina, le permitió echar un ojo a los centinelas y comprobar que el cabo tecleaba en su comunicador de pulsera para avisar al puente de mando de que la nueva capitana estaba en camino.




  Ante ella, la banda escarlata de un aviso de cero-G rodeaba de lado a lado el tubo de acceso, y notó que las zarpas de Nimitz se clavaban más profundamente en la almohadilla de su hombro mientras ella atravesaba la señal. Se lanzó a la elegante zambullida de la caída libre dejando atrás la gravedad artificial del Hefestos, y su pulso latió a una velocidad impropia mientras se deslizaba por el corredor. Solo dos minutos, se dijo, solo dos minutos más.




  El capitán de corbeta Alistair McKeon se alisó la guerrera de un tirón y contuvo una expresión de fastidio mientras se situaba en la escotilla de entrada. Estaba inmerso en el desmantelamiento de un puesto de control de fuego cuando llegó el mensaje, y no había tenido tiempo de ducharse o de ponerse un uniforme limpio. Notaba que el sudor le manchaba la pelliza bajo la guerrera apresuradamente abotonada, pero al menos el mensaje del cabo Levine lo había avisado a tiempo para poder reunir el comité de recepción. Durante la estancia de una nave en el astillero no se exigían estrictamente todas las cortesías formales, pero McKeon no quería arriesgarse a irritar a la nueva capitana. Además, el Intrépido tenía una reputación que mantener, y...




  Se le enderezó la columna y lo recorrió un espasmo de algo muy similar al dolor en cuanto la nueva capitana apareció por el último giro del tubo. Su gorra blanca relucía bajo las luces, y McKeon notó que se le agarrotaba la cara al ver a la criatura alargada y de color gris y crema que la mujer llevaba al hombro. No sabía que tenía un ramafelino, y al instante contuvo un borbotón espontáneo de resentimiento irracional.




  La comandante Harrington avanzó con facilidad flotando por los últimos metros del tubo; entonces giró en el aire y agarró la barra de color escarlata que indicaba el comienzo del campo de gravedad interna del Intrépido. Cruzó la transición como una gimnasta que se descuelga de las anillas y aterrizó con suavidad delante de él. El sentimiento de ofensa personal que embargaba a McKeon se hizo pérfidamente mayor cuando se dio cuenta de la poca justicia que hacía a aquella mujer la foto de su dosier personal. Aquella cara triangular había parecido severa e intimidante, casi fría, en la imagen de archivo, especialmente enmarcada en el reborde oscuro de su pelo corto, pero las imágenes mentían. No habían capturado su vitalidad, su atractivo de rasgos afilados. Nadie llamaría a la capitana Harrington «guapa», pensó, pero poseía algo más importante. Aquellos rasgos fuertes y nítidos y los grandes ojos castaños (exóticamente angulares y que brillaban con una alegría apenas contenida a pesar de su expresión solemne) descartaban conceptos tan efímeros como «guapa». Era ella misma, única, imposible de confundir con nadie más, y eso solo servía para empeorarlo todo.




  McKeon se enfrentó al escrutinio de su superiora con expresión impasible y trató de eliminar su confuso y amargo resentimiento. Saludó bruscamente, el comité de recepción se puso firme y resonaron las pitadas del contramaestre.4 Toda actividad se detuvo alrededor de la escotilla de entrada y la mano de la capitana se alzó en respuesta al saludo.




  —¿Permiso para subir a bordo? —Su voz era de soprano, clara y fría, sorprendentemente suave para una mujer de su tamaño, que igualaba fácilmente los ciento ochenta centímetros de McKeon.




  —Permiso concedido —replicó este. Era una formalidad, pero muy importante. Hasta que asumiera oficialmente el mando, Harrington no era más que una visitante en la nave «de McKeon».




  —Gracias —dijo, y saltó a bordo mientras él se retiraba para permitirle el paso.




  McKeon se fijó en que sus ojos de color chocolate inspeccionaban la zona de entrada y al comité de recepción, y se preguntó qué estaría pensando. Su esculpida cara se convertía en una estupenda máscara para sus emociones (excepto por esos relucientes ojos, pensó con amargura), y el oficial confió en que su propio rostro lograra lo mismo. Realmente no era honesto por su parte. Un crucero ligero no podía ser el reducto de un capitán de corbeta, pero Harrington era casi cinco años (más de ocho años-T) más joven que él. No solo era ya una capitana, no solo el pecho de su guerrera lucía bordada la estrella dorada que indicaba un mando previo en una nave con hiperespacio, sino que además parecía lo bastante joven como para ser su hija. Bueno, quizá no tanto, pero podría haber sido su sobrina. Claro que era una prolongada de segunda generación (había escudriñado en la sección pública del expediente de Honor lo bastante como para enterarse de eso), y los tratamientos de antienvejecimiento parecían mostrarse aún más efectivos en receptores de segunda y tercera generación. Otras partes de su dosier, como su afición a las maniobras estratégicas poco ortodoxas o la MVD5 y la medalla de Reconocimiento Real que había ganado al salvar vidas cuando explotó la sala de energía delantera de laNSMMantícora, suavizaban un poco su rencor; pero ni eso ni saber por qué parecía tan joven podían aminorar el impacto emocional que suponía encontrarse con que el puesto que tan desesperadamente había ansiado él era ocupado por una oficial que no solo destilaba ese magnetismo espontáneo que él siempre había envidiado, sino que además tenía el aspecto de haberse graduado en la Academia el año anterior. Tampoco la firme y clara mirada que le dirigió el ramafelino le hizo sentirse mejor.




  Harrington completó la inspección del comité de recepción sin un solo comentario y después se volvió hacia él, que dejó a un lado su resentimiento y condujo el siguiente paso protocolario de sus responsabilidades.




  —¿Puedo escoltarla hasta el puente, señora? —preguntó, y ella asintió.




  —Gracias, comandante —murmuró, y el hombre tomó la delantera rumbo arriba.




  Honor salió del ascensor del puente y contempló lo que estaba a punto de convertirse en su propio castillo. Los signos de frenéticos arreglos eran evidentes, y la perplejidad se apoderó de ella cuando comprobó el caos de herramientas y piezas desperdigadas por la zona táctica. Nada más parecía afectado. Maldición, ¿qué era lo que el almirante Courvosier no le había dicho sobre su nave?




  Pero eso tendría que quedar para más adelante. Ahora tenía otras cosas que atender y atravesó la sala hasta el puesto del capitán, situado en el centro del puente rodeado de su nido de indicadores y lecturas. La mayoría de los indicadores estaban retraídos en su posición de letargo, y Honor posó por un momento su mano sobre el panel que ocultaba la pantalla del repetidor táctico. No se sentó; según una antigua tradición, esa silla le estaba vedada al capitán hasta que se presentara a bordo, pero se colocó detrás de ella y logró que Nimitz bajara de su hombro y se colocara en el otro brazo del asiento, lejos del campo de recepción del intercomunicador. Entonces puso a un lado su maletín, apretó un botón en el reposabrazos y escuchó el nítido repique musical que resonó por toda la nave.




  Toda actividad se detuvo en el Intrépido. Incluso los técnicos civiles que trabajaban allí en ese momento salieron de debajo de las consolas que estaban recableando, o se arrastraron fuera de las entrañas de las salas de energía y de los circuitos de maniobras cuando sonó la señal de zafarrancho. Las pantallas de intercomunicación de los mamparos retornaron a la vida mostrando el rostro de Honor, y esta sintió como cientos de ojos se fijaban en la distintiva gorra blanca y se esforzaban por captar la primera imagen de la capitana bajo cuya responsabilidad los lores del Almirantazgo, en su infinita sabiduría, habían depositado sus vidas.




  Ella se llevó la mano a la guerrera y el papel crujió, con un murmullo que salió de todos los altavoces, mientras rompía los sellos y desplegaba las órdenes.




  —Del almirante sir Lucien Cortez, quinto lord del Espacio, real armada manticoriana —leyó con su voz clara y serena— a la comandante Honor Harrington, real armada manticoriana, día treinta y cinco, cuarto mes, año doscientos ochenta después del aterrizaje. «Señora: por la presente se le ordena y encomienda que proceda a bordo de la nave estelar de su majestad Intrépido, CL-56, donde tomará los deberes y responsabilidades de oficial al mando al servicio de la Corona. Que nada la aparte de este cometido. Por orden del almirante sir Edward Janacek, primer lord del Almirantazgo, real armada manticoriana, por su majestad la reina.»




  Calló y volvió a doblar las órdenes sin mirar al transmisor. Durante casi cinco siglos-T, esas frases protocolarias habían marcado la transferencia del mando a bordo de las naves de la Armada manticoriana. Eran breves y poco naturales, pero con el simple acto de leerlas en voz alta había colocado a la tripulación bajo su autoridad, obligada a obedecerla bajo pena de muerte. La gran mayoría de ellos no sabía nada de ella, y ella sabía igualmente poco de ellos, pero nada de eso importaba. Se acababan de convertir en su tripulación, sus vidas dependían de que ella hiciera bien su trabajo, y el carámbano de la responsabilidad la atravesó mientras terminaba de doblar la pesada hoja de papel y volvía a mirar a McKeon.




  —Segundo —dijo formalmente—, asumo el mando.




  —Capitana —respondió este con igual formalidad—, tiene el mando.




  —Gracias. —Miró al intendente de servicio, leyendo su placa desde el otro lado del puente—. Por favor, jefe Braun, consígnelo en el cuaderno de bitácora —dijo, y se volvió hacia el transmisor y su expectante tripulación—. No les quitaré tiempo con ningún discurso formal. Tenemos mucho que hacer y poco tiempo para hacerlo como es debido. Sigan con ello.




  Pulsó de nuevo el botón. Las pantallas de intercomunicación se apagaron y se dejó caer en la cómoda y contorneada silla (ya su silla). Nimitz se arrastró de vuelta a su hombro con un coleteo levemente ofendido, y la mujer le hizo un gesto a McKeon para que se acercara.




  El alto y pesado segundo cruzó el puente hasta ella mientras el trajín de las reparaciones renacía a su alrededor. Sus ojos grises se cruzaron con los de la capitana con algo que, juzgó Honor, podía ser una leve muestra de incomodidad o desafío. Ese pensamiento la sorprendió, pero él sostuvo su mano en el tradicional gesto de bienvenida a un nuevo capitán, y su profunda voz no mostraba alteraciones.




  —Bienvenida a bordo, señora —dijo—. Me temo que ahora mismo todo está un poco manga por hombro, pero estamos a punto de alcanzar las fechas previstas, y el jefe de astilleros me ha prometido dos turnos de trabajo adicionales que comenzarán en la siguiente guardia.




  —Bien —dijo Honor devolviéndole el apretón de manos, y después se puso en pie y se dirigió junto a él a la destripada sección de control de fuego—. Aun así he de reconocer cierta sorpresa, señor. McKeon. El almirante Courvosier me avisó de que teníamos previstas importantes reparaciones, pero no mencionó nada de eso —dijo refiriéndose a los paneles abiertos y a los desenmarañados circuitos.




  —Me temo que no teníamos otra opción, señora. Podríamos haber readaptado los torpedos de energía con cambios en el software, pero la lanza gravitatoria es básicamente un sistema de ingeniería. Vincularla al control de disparo requiere empalmes directos con el sistema táctico principal.




  —¿Lanza gravitatoria? —Honor no alzó la voz, pero McKeon notó la sorpresa que se ocultaba bajo la serena superficie, y ahora le tocó a él alzar una ceja.




  —Sí, señora —se interrumpió un momento—. ¿Nadie le mencionó eso?




  —No, no lo hicieron. —Los labios de Honor se estiraron en lo que caritativamente se podría haber calificado de sonrisa, y cruzó las manos detrás del cuerpo—. ¿Cuánto armamento lateral nos costará esto? —preguntó tras un instante.




  —Los cuatro soportes de gráseres6 —contestó McKeon, y observó que sus hombros se crispaban ligeramente.




  —Ya veo. Y también ha mencionado los torpedos de energía, ¿no es así?




  —Sí, señora. El astillero ha reemplazado, está reemplazando, de hecho, todos los tubos de misiles laterales excepto dos.




  —¿Todos excepto dos? —la pregunta fue más áspera en esta ocasión, y McKeon ocultó un ramalazo de amarga diversión. ¡No era raro que pareciera disgustada, si ni siquiera la habían avisado! Ciertamente él sí había estado furioso cuando descubrió lo que les tenían planeado.




  —Sí, señora.




  —Ya veo —repitió, y respiró profundamente—. Muy bien, segundo, ¿entonces qué nos queda?




  —Conservamos los cañones láser de treinta centímetros, dos en cada costado, más los lanzamisiles. Tras las reformas, tendremos además la lanza gravitatoria y catorce generadores de torpedos, y el armamento de los extremos no se ha tocado: dos tubos de misiles y el láser espinal de sesenta centímetros.




  La miró de cerca y ella apenas parpadeó. Lo que, se dijo, daba buena muestra de su control. Los torpedos de energía eran de fuego rápido, destructivos, muy difíciles de detener para la defensa puntual... y completamente inservibles contra un objetivo protegido por una pantalla militar. Ese era, obviamente, el motivo de la inclusión de la lanza gravitatoria, pero aunque una lanza podía (normalmente) consumir los generadores de pantallas de su enemigo, era muy lenta y tenía un alcance eficaz máximo muy corto. Mas si la comandante Harrington se daba cuenta de ello, no permitía que su voz lo trasluciera.




  —Ya veo —dijo una vez más, y dio una pequeña sacudida con la cabeza—. Muy bien, señor McKeon. Estoy segura de que lo he apartado de algo más importante que estar charlando conmigo. ¿Han subido a bordo mi equipaje?




  —Sí, señora. Su auxiliar se encargó de ello.




  —En ese caso, si me necesita estaré en mi camarote examinando los libros de la nave. Me gustaría invitar a los oficiales a cenar conmigo esta noche. No tiene sentido que las presentaciones interfieran ahora mismo con sus deberes. —Se detuvo, como si meditara otra idea, y después se volvió hacia él—. Pero antes, me gustaría recorrer la nave y observar los trabajos en curso. ¿Le viene bien acompañarme a las catorce cero cero?




  —Por supuesto, capitana.




  —Gracias, lo veré entonces.




  Honor asintió y abandonó el puente sin mirar atrás.




  2 N. del t.: Nave ligera de ataque.




  3 N. del t.: Estudiante de primer año de una academia naval.




  4 N. del t.: Saludo oficial a la llegada a bordo del comandante de la nave.




  5 N. del t.: Medalla a la Valentía Destacada.




  6 N. del t.: Láseres de rayos gamma.




  2




  Honor Harrington suspiró, se reclinó frente al terminal y se pinzó el puente de la nariz. No tenía nada de extraño que el almirante Courvosier hubiese sido tan ambiguo respecto a las reparaciones. Su antiguo mentor la conocía muy bien, sabía cómo habría reaccionado si le hubiera contado la verdad, y no estaba dispuesto a permitir que ella echara por tierra su primer mando de un crucero en un arrebato de ira.




  Sacudió la cabeza y se levantó para estirarse. Nimitz se despertó y la miró, luego empezó a deslizarse hacia el suelo desde el cojín que el nuevo ayudante de Honor le había preparado a petición de esta, pero ella le hizo volver a él con el suave sonido que le servía para indicarle que tenía que reflexionar. El ramafelino ladeó la cabeza un instante, le lanzó un sencillo blik y volvió a acurrucarse en su cojín.




  Honor dio una rápida vuelta por el camarote. Al menos el Intrépido tenía una cosa buena: con menos de noventa mil toneladas, se lo podría considerar pequeño según los estándares actuales, pero los aposentos del capitán eran realmente espaciosos comparados con los del Ala de Halcón. Todavía era algo pequeño y apretado desde el punto de vista planetario, pero hacía muchos años que Honor no aplicaba esos estándares a su espacio vital. Incluso tenía su propio compartimento de comedor, lo bastante grande como para sentar en él a todos sus oficiales en las ocasiones formales, y eso era realmente un lujo a bordo de una nave de guerra.




  Pero que fuese espacioso no le hizo sentirse mejor por la espantosa mutilación que estaba sufriendo su adorable nave a manos del Hefestos.




  Se detuvo para ajustar una placa dorada en el mamparo, junto a su escritorio. Había una huella dactilar sobre la lisa aleación, y sintió un placer familiar e irónico acercándose a limpiarla con su manga. Esa placa la había acompañado de nave en nave, hacia cada planeta y de vuelta de él durante doce años y medio, y sin ella se sentiría desamparada. Era su amuleto de la suerte, su tótem. Pasó delicadamente la yema del dedo a lo largo de la inacabable y afilada ala del planeador grabado sobre oro, en recuerdo del día que aterrizó y descubrió que había marcado un nuevo récord, uno que aún perduraba, gracias a la combinación de altitud, duración y acrobacias aéreas, y sonrió.




  Pero la sonrisa se le fue en cuanto miró a través de la escotilla interna abierta, hacia el compartimento del comedor, y regresó al amargo presente. Suspiró una vez más. No ansiaba que llegara la cena prevista y, de hecho, tampoco ansiaba que llegara la hora de revisar la nave, después de lo que había encontrado almacenado en su ordenador. La felicidad que había sentido tan poco tiempo atrás se había marchitado, y lo que deberían haber sido dos de los rituales más agradables del cambio de mando parecían ahora mucho menos apetecibles.




  Le dijo a McKeon que deseaba estudiar los libros de la nave y así era, pero su atención se había centrado sobre todo en las especificaciones de la reparación y en las instrucciones detalladas que había encontrado en la base de datos de seguridad del capitán. La descripción de los cambios que le había proporcionado McKeon había sido muy precisa, aunque no le había mencionado que, además de retirar dos tercios de los tubos de misiles del Intrépido, los astilleros estaban cargándose también su espacio para armas. El almacenamiento de los misiles había sido siempre un problema, en especial en las naves pequeñas, como los destructores y cruceros ligeros, ya que por definición un misil de impulsión tenía que ser grande. Había un límite a la cantidad de ellos que se podía tener a bordo, y como habían decidido reducir el número de tubos del Intrépido, no habían visto razón alguna para no reducir también las santabárbaras. Además, así habían podido añadir cuatro lanzatorpedos de energía adicionales.




  Notó que los labios se le curvaban en un gruñido y se obligó a relajarlos al tiempo que Nimitz le mascullaba una pregunta. Las cuerdas vocales del ramafelino estaban terriblemente mal adaptadas para formar palabras. Eso no les suponía un problema para comunicarse con otros felinos, ya que entonces recurrían a su pobremente comprendido sentido telepático, pero sí hacía que muchos humanos tendieran a subestimar su inteligencia. Honor no era de esos, y Nimitz siempre conocía su estado de humor. De hecho, sospechaba que lo conocía mejor que ella misma, y se tomó un descanso para acariciarle bajo la barbilla antes de recobrar el ritmo.




  Era todo bastante sencillo, pensó. Había caído en las garras de Horrible Hemphill y los suyos, y ahora le tocaba a ella lograr que su estulticia pareciese astucia.




  Apretó los dientes. En la RAM existían principalmente dos escuelas de pensamiento táctico: los tradicionalistas, capitaneados por el almirante Hamish Alexander, y la jeune école de la almirante de los Rojos, lady Sonja Hemphill. Alexander (y, en lo que a eso se refería, Honor) pensaba que las verdades fundamentales del pensamiento estratégico seguirían siendo válidas independientemente de los nuevos sistemas de armas, que solo era cuestión de encajar las nuevas armas en los esquemas conceptuales ya existentes, con los ajustes necesarios según las posibilidades que aportaran. La jeune école creía que eran las armas las que determinaban la estrategia y que la tecnología, adecuadamente usada, hacía irrelevantes los análisis históricos. Y en esos momentos, por desgracia, la política había situado a Horrible Hemphill y a sus vendedores de panaceas en la cima.




  Honor contuvo la necesidad de vociferar insultos, algo muy poco característico en ella. No había estudiado política, no entendía la política, y ni siquiera le gustaba la política, pero incluso así captaba el dilema actual del Gobierno de Cromarty. Enfrentado a la inflexible oposición de liberales y progresistas a los ciclópeos presupuestos militares, y con muestras de que los llamados «Hombres Nuevos» se estaban inclinando hacia una alianza temporal con ellos, el duque Allen se había visto obligado a atraer a la Asociación Conservadora a su campo como contrapeso. Era poco probable que los conservadores fueran a mantenerse allí (su proteccionismo y su aislacionismo xenófobo estaban demasiado reñidos con la idea de los centristas y de los monárquicos de que una guerra declarada contra la República Popular de Haven era inevitable), pero por ahora eran necesarios y se cobraban cara su fidelidad. Habían perseguido el Ministerio del Ejército, y el duque Allen había sido obligado a complacerlos nombrando a sir Edward Janacek primer lord del Almirantazgo, la cabeza civil de las Fuerzas Armadas bajo las que servía Honor.




  Janacek había sido almirante en su época y tenía reputación de duro y decidido, pero también sería complicado encontrar un viejo más reaccionario y xenófobo. Pertenecía al grupo que se había opuesto a la anexión de la terminal de Basilisco en la Confluencia de Mantícora, con la base de que solo serviría para «enemistar a nuestros vecinos» (en otras palabras, que sería el primer paso en la senda de la intervención externa), y que eso ya era bastante malo de por sí. Honor podía ser apolítica, pero sabía a qué partido apoyaba. Los centristas comprendían que el expansionismo de la República de Haven acabaría poniéndola inevitablemente en conflicto con el reino, y estaban preparándose para poder hacer algo al respecto. Los conservadores querían meter la cabeza en un hoyo hasta que todo el peligro desapareciera, aunque al menos estaban a favor de mantener una flota poderosa para proteger su precioso aislamiento.




  Pero el punto que más afectaba al Intrépido ahora mismo era que Hemphill era prima segunda de Janacek, y que a este le disgustaba personalmente el almirante Alexander. Además, el nuevo primer lord tenía miedo a la insistencia de los tradicionalistas de que las expansiones agresivas como la de Haven continuarían hasta que se detuvieran por la fuerza. Y, por último, Hemphill era una de las almirantes más antiguas de los Rojos. Cada uno de los rangos superiores de la RAM estaba dividido en dos secciones en función de la antigüedad: la mitad más joven de cada rango eran los almirantes de los Rojos, o la División del Grifo, mientras que la mitad mayor eran almirantes de los Verdes, o División de la Mantícora. Era simple cuestión de longevidad que cualquier oficial superior fuese finalmente traspasado de una división a la otra, pero también podían ser ascendidos por delante de sus compañeros, y con su primo de primer lord, lady Sonja estaba a un pelo de subir a los Verdes..., sobre todo si lograba justificar sus teorías tácticas. Todo lo cual, sumado, había dado a Horrible Hemphill el peso necesario para mutilar la indefensa nave de Honor.




  Esta gruñó y le dio una patada a un taburete, que voló por el camarote. La satisfacción que así obtuvo fue tan solo momentánea, y volvió a dejarse caer en la silla para mirar con el ceño fruncido la pantalla.




  El mando que le habían concedido, parecía o era su «recompensa» por graduarse en el primer puesto de la clase de Tácticas Avanzadas del almirante Courvosier, puesto que el Intrépido era también el arma secreta de Hemphill en las inminentes maniobras de la Flota. Esto explicaba el secretismo que rodeaba las reparaciones (que Courvosier había usado como excusa para no avisar a Honor), y sin duda Hemphill estaba aguantándose las carcajadas y frotándose las manos con expectación. En lo que a Honor se refería, si hubiese sabido lo que le esperaba, ¡bien habría preferido rebajarse unos cuantos percentiles la nota solo para evitarlo!




  Volvió a frotarse los ojos, preguntándose si McKeon estaría ya enterado de su papel en los ejercicios de la Flota. Probablemente no. No le había parecido lo bastante molesto, dado lo que esto iba a suponer para sus puntuaciones de eficiencia y, sin ninguna duda, para la reputación del Intrépido.




  El problema era que, sobre el papel, todo el asunto parecía tener sentido. Los blindajes de gravedad eran la primera y principal línea de defensa de toda nave de guerra. El motor de impulsión creaba un par de bandas de gravedad concentrada por encima y por debajo de la nave: una cuña abierta en ambos extremos (aunque el borde delantero era mucho mayor que el trasero) capaz en teoría de acelerar al instante hasta la velocidad de la luz. Obviamente, una aceleración así convertiría a cualquier tripulación en papilla sanguinolenta; incluso con los modernos compensadores de inercia, la mejor aceleración que podía soportar una nave en impulsión no llegaba ni de lejos a las seiscientas gravedades, pero eso ya había supuesto una tremenda mejora. Y no solo en términos de propulsión; incluso en la actualidad, ningún arma conocida podía penetrar las bandas de aceleración de una cuña de impulsión militar, lo que significaba que, simplemente con dar energía a los impulsores, se protegía a la nave de cualquier ataque desde arriba o abajo.




  Pero eso dejaba los lados de la cuña de impulsión, que también estuvieron descubiertos hasta que alguien inventó la pantalla de gravedad y amplió la protección a los flancos. Pese a ello, la proa y la popa seguían sin poder taparse, ni siquiera con un blindaje, y la pantalla más poderosa jamás generada era muy débil comparada con una banda de impulsión. Las pantallas podían ser perforadas, en especial con misiles armados con dispositivos de penetración, pero hacía falta usar una potente arma de energía a poca distancia (relativamente hablando) para agujerearlas de modo eficaz, y eso limitaba los haces a un alcance de no más de cuatrocientos mil kilómetros.




  También significaba que las batallas espaciales mostraban una desagradable tendencia a convertirse en empates tácticos, independientemente de lo importantes que fueran desde el punto de vista estratégico. Cuando una flota se daba cuenta de que estaba en un apuro, simplemente giraba de lado sus naves, presentando al enemigo solo las caras impenetrables de las cuñas impulsoras de sus unidades individuales, mientras procuraba romper el ataque. La única respuesta posible era una persecución decidida, pero eso, a su vez, dejaba a la vista los vulnerables arcos frontales de las cuñas de los perseguidores; era una invitación a que el enemigo les lanzara por la garganta su fuego mientras trataban de aproximarse. Las escaramuzas entre cruceros solían lucharse hasta el fin, pero los enfrentamientos entre grandes naves tendían a limitarse a la ejecución de un intrincado baile en el que ambos bandos ya conocían todos los pasos.




  La situación había permanecido sin cambios durante más de seis siglos estándares, salvo por los ajustes en la distancia de enfrentamiento debidos a las mejoras de las armas de haces, y a los nuevos trucos de los diseñadores defensivos para hacer que la perforación con misiles fuese más difícil; y Hemphill y sus tecnófilos lo encontraban intolerable. Creían que la lanza gravitatoria podía romper esa «situación de estancamiento» y estaban decididos a demostrarlo.




  En teoría, Honor tenía que darles la razón. En teoría. En su interior, casi deseaba melancólicamente que tuvieran razón, porque la estratega que llevaba dentro odiaba la idea de batallas sangrientas y formales. El verdadero objetivo debía ser vencer a la flota enemiga, no simplemente quedarse con el territorio. Si los escuadrones de batalla sobrevivían a la lucha, se veían obligados a seguir una estrategia de desgaste y bloqueo, y al final las bajas eran mucho mayores en esa especie de guerra de punto muerto.




  Pero aun así la jeune école no tenía razón. La lanza gravitatoria era nueva y, de hecho, quizá pudiera disfrutar algún día del potencial que Hemphill le daba, pero ciertamente no aún. Con solo un poquito de suerte, un impacto directo podía desencadenar una reacción armónica que consumiera los generadores de pantallas, pero era un arma voluminosa, lenta, de enorme masa, y su alcance máximo en circunstancias óptimas apenas llegaba a los cien mil kilómetros.




  Y eso, pensó lúgubremente, era el fallo crítico. Para emplear la lanza, la nave tenía que aproximarse a distancia de bocajarro a unos enemigos que empezarían a tratar de arrasarla con sus misiles desde más de un millón de kilómetros de distancia, y a golpearla con armas de energía a cuatro veces el alcance de la propia lanza. Quizá incluso podría tener sentido a bordo de una nave principal, con masa de sobra para malgastarla en ella, ¡pero solo un idiota (u Horrible Hemphill) creería que era apropiada a bordo de un crucero ligero! El Intrépido carecía por completo de las defensas necesarias para sobrevivir a un fuego hostil mientras se aproximaba y, por culpa de la lanza gravitatoria, ya no tenía ni siquiera las armas ofensivas para poder responder de modo eficaz. Oh, por supuesto, si llegaba al alcance de la lanza gravitatoria, y si la lanza funcionaba bien, las enormes baterías de torpedos de energía que Hemphill había incrustado en la nave podrían despedazar incluso a un superacorazado. Pero eso solo si la lanza hacía su trabajo, ya que los torpedos de energía eran tan eficaces como los huevos pasados por agua contra un blindaje intacto.




  Era una locura, y correspondía a Honor lograr que funcionara.




  Miró una vez más la pantalla con furia, y después la apagó molesta y se despatarró sobre su camastro. Nimitz se estiró y paseó despacio, dejando atrás su cojín hasta enrollarse sobre el estómago de la mujer. Esta vez ella lo arrulló y abrazó su pelaje mientras él ponía la barbilla en su esternón para ayudarla a meditar.




  Honor se planteó la posibilidad de reclamar. Al fin y al cabo, la tradición otorgaba al capitán la autoridad de discutir las modificaciones de su nave, pero en realidad el Intrépido no había estado bajo su mando cuando se autorizaron las reparaciones, y el derecho a protestar no implicaba el derecho a rehusar. Honor sabía perfectamente cómo reaccionaría Hemphill a cualquier protesta, y de todos modos ya era demasiado tarde para reparar el daño realizado. Además, tenía unas órdenes que acatar. Independientemente de lo estúpidas que fueran, su trabajo consistía en hacer que funcionaran; y eso, como se decía en la Academia, era todo. ¡Incluso si hubiese sido de otro modo, el Intrépido era su nave, maldición! Le hiciera lo que le hiciera Hemphill, nadie iba a echar mierda sobre la reputación del Intrépido si ella podía evitarlo.




  Tensó los músculos para desperezarlos al tiempo que el ronroneo de Nimitz zumbaba a su lado. Honor nunca había sido capaz de descubrir qué más cosas sabía hacer el ramafelino, pero ese misterioso sexto sentido del animal tenía que estar detrás de todo aquello, porque notó que su rabia se transformaba en determinación, y sabía demasiado bien que no se debía a ella misma.




  Su mente comenzó a darle vueltas al problema. Era probable que pudiese tener éxito al menos una vez, suponiendo que los agresores no hubieran atravesado los sistemas de seguridad de Hemphill. ¡Después de todo, la idea era tan descabellada que ninguna persona en su sano juicio se esperaría algo así!




  Supongamos que se uniera a uno de los escuadrones de exploración. Era un puesto bastante lógico para un crucero ligero, y los chicos malos tenderían a ignorar al Intrépido para concentrarse en las naves principales. Eso le permitiría colarse hasta estar dentro del alcance de la lanza y soltar su disparo. Sería prácticamente un ataque suicida, pero eso no importaba a los compinches de Hemphill. Consideraban que intercambiar un crucero ligero (y su tripulación) por un acorazado o superacorazado enemigo era más que equitativo, lo que constituía una razón más por la que Honor odiaba su así llamada doctrina táctica. Pero incluso aunque lograse tener éxito una vez y de algún modo sobrevivir, nunca tendría éxito una segunda; no en cuanto los agresores supieran que el Intrépido estaba ahí y con qué estaba armado. Se limitarían a aniquilar cualquier crucero ligero que vieran, puesto que Hemphill había colocado su arma secreta en una cáscara de huevo demasiado frágil como para poder sobrevivir al fuego de una nave principal. Por otro lado, incluso un solo éxito supondría todo un tanto para Honor, al menos entre aquellos que se dieran cuenta de la imposibilidad de su misión.




  Suspiró y cerró los ojos, comprendiendo demasiado bien sus propias motivaciones. Nunca había aprendido a rechazar un desafío. Si había algún modo de llevar a buen fin el gambito de Horrible Hemphill, Honor lo encontraría, por mucha rabia que le diera.
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  —Llamada general de la nave insignia, señora: «preparativo Baker-Golf-Siete-Nueve».




  Honor se dio por enterada asintiendo al informe del teniente Webster, sin alzar la vista de su pantalla. Había estado esperando la señal desde el momento en que los agresores del almirante D’Orville adoptaron su vector final de aproximación y Siete-Nueve era, de un modo muy literal, su propia creación. Probablemente el oficial de operaciones de la almirante Hemphill no lo viera así, pero el capitán Grimaldi, el jefe del estado mayor de Hemphill, se había dado cuenta de lo que pretendía Honor y apoyó sus insinuaciones y sus educadas sugerencias con sorprendente agudeza. Incluso le había dado su aprobación tácita tras el informe final de capitanes, lo que había empujado a Honor a replantearse firmemente su opinión sobre él, a pesar de su presencia en el bando de Hemphill. Tampoco es que hiciera falta ser una lumbrera para darse cuenta de que ningún avance convencional permitiría a un crucero ligero, fuese cual fuese su armamento, sobrevivir hasta llegar a distancia de ataque de una flota de combate enemiga.




  No quedaban muchas opciones para un capitán que se enfrentara a una acción militar normal dentro del límite de hiperespacio de una estrella. Era relativamente sencillo ocultar una nave, aunque fuese de gran tamaño (aunque estuviese, lógicamente, a mayor distancia), limitándose a apagar sus impulsores y anulando así los detectores pasivos del enemigo, pero el motor de impulsión no era mágico. Incluso con la aceleración de más de quinientas gravedades que podían alcanzar un destructor o un crucero ligero, llevaba su tiempo generar cambios apreciables en el vector de avance, así que esconderse apagando la energía solo suponía cierta utilidad limitada. Después de todo, no era nada bueno ocultarse cuando el enemigo estaba cargando contra ti al cincuenta o sesenta por ciento de la velocidad de la luz, y si acelerabas para ir a por él, dejabas de estar escondido.




  Todo eso implicaba que un almirante no podía ocultar sus maniobras ante su oponente sin arriesgarse a perder el contacto. Y como esconderse no tenía normalmente sentido, solo quedaban dos opciones prácticas: lanzarse contra el enemigo de cabeza en un brutal choque, o intentar engañarlo mostrándole algo que no fuese exactamente lo que él se pensaba. Dados los prejuicios que sentía la almirante Hemphill en favor de la tecnología, había hecho falta toda la capacidad de persuasión de Honor para introducir en el plan de batalla el menor engaño, puesto que lady Sonja prefería concentrar una descomunal potencia de fuego y limitarse a machacar al enemigo hasta que cediera, lo que al menos tenía la virtud de la sencillez.




  Sin el apoyo de Grimaldi, hubiese resultado muy poco factible que un comandante de bajo rango (aunque fuese el elegido especialmente para encargarse del arma secreta de Hemphill) pudiera haberla convencido. Pero eso casi le convenía a Honor. El almirante D’Orville conocía tan bien como los demás a Hemphill, y lo último que esperaría de ella sería una actitud furtiva. Si los defensores lograban engañarlo para que malinterpretara lo que veía, mejor que mejor; y si no, perderían muy poca cosa, solo el Intrépido.




  Así, Honor contempló como el resto de la fuerza expedicionaria de los defensores se aproximaba a ella. En otros dieciséis minutos, todos la habrían sobrepasado y seguirían adelante, dejando su crucero ligero solo y aislado casi en la trayectoria de los agresores.




  El almirante de los Verdes, Sebastian D’Orville, frunció el ceño, reflexionando sobre su propio plan a bordo del superacorazado NSM Rey Roger, y después contempló su panel visual. Las representaciones visuales no servían para coordinar batallas en el espacio profundo, pero ciertamente eran espectaculares. Las naves de D’Orville cargaban de frente a casi ciento setenta mil kilómetros por segundo (cerca de 0,57 c) y el campo de estrellas que tenían ante ellos aparecía perceptiblemente virado al azul. Pero el Rey Roger avanzaba entre el «suelo» y el «techo» inclinados de su cuña de impulsión, y el efecto de una banda de un metro de espesor, en la que la gravedad local pasaba de cero a más de noventa y siete mil m/s2 atrapaba los fotones como un embalse de pegamento, y desviaba las armas de energía más poderosas como si fueran hilillos. Las estrellas, vistas a través de una banda de fuerza como esa, viraban al rojo de manera radical y sus posiciones aparecían considerablemente desplazadas en los monitores de visión directa, aunque al saber exactamente lo potente que era el campo de gravedad, los ordenadores lo tenían muy fácil para compensar ese efecto y poner los objetos de nuevo en su sitio.




  Pero lo que resultaba posible para la nave de guerra que generaba el campo era imposible para sus enemigos. Los motores de impulsión civiles generaban una única banda a cada lado, pero los militares producían una doble banda y llenaban el espacio intermedio con pantallas de seguridad. Tal vez los sensores hostiles lograran analizar la banda externa, pero no podrían obtener lecturas precisas de las internas, y por eso no se podía apuntar a ningún objeto que estuviera detrás.




  —La deceleración de la almirante Hemphill se mantiene constante, señor. —El jefe de su estado mayor interrumpió sus pensamientos con nueva información de Táctica—. Entraremos dentro del alcance de misiles en otros veinte minutos.




  —¿Qué tenemos de nuevo sobre su escuadrón aislado?




  —Logramos una buena escucha de sus transmisiones hará unos veinte minutos, señor. Regresan a toda velocidad y han entrado en el sistema.




  El tono completamente neutral del capitán Lewis hacía palpable su mofa de los oponentes, y D’Orville ocultó una sonrisa de complicidad. Sonja iba a quedar muy mal cuando hubiese acabado de patear su culo de vuelta a la capital, y eso era exactamente lo que iba a ocurrirle si trataba de entablar lucha sin contar con esos destructores retrasados. Debería haber huido hasta que pudieran unírsele y no haberle plantado cara tan pronto, pero al menos su ausencia explicaba la trayectoria de la almirante. Estaba muy lejos de los planetas que se suponía que tenía que defender, por la sencilla razón de que esa era la ruta más corta para las naves que se había olvidado de sumar al baile, y D’Orville se sintió amargamente tentado de ignorarla y lanzarse de cabeza a su objetivo. Sería muy satisfactorio «bombardear» Mantícora sin que Sonja pudiera hacer un solo disparo en su defensa, pero el objetivo que tenía asignado era capturar el planeta capitalino, no simplemente arrasarlo. Además, ningún estratega digno de sus galones dorados dejaría pasar la oportunidad de machacar a gusto dos tercios de las fuerzas enemigas. Especialmente en uno de esos raros casos en los que el enemigo no puede retirarse sin dejar desprotegido un objetivo que debe salvaguardar.




  —¿Se ha completado nuestro despliegue? —preguntó.




  —Sí, señor. Los exploradores están replegándose ahora mismo tras el muro.




  —Bien.




  D’Orville echó un vistazo al enorme visor táctico, verificando de modo instintivo los informes de Lewis. Sus naves principales se habían extendido formando el tradicional «muro de combate», apiladas tanto horizontal como verticalmente en una formación de una nave de espesor y tan apretada como permitían sus cuñas de impulsión. No era una disposición muy maniobrable, pero permitía disponer de la mayor cantidad de fuego lateral. Al igual que sus enemigos no podían atravesar sus bandas de impulsión con sus disparos, él tampoco podía disparar a través de las suyas, así que ese era el único modo práctico de conseguirlo.




  Volvió a contrastar su cronómetro con las previsiones de Táctica. Diecisiete minutos para entrar en el alcance máximo de misiles.




  Los primeros misiles partieron en cuanto se superó el límite. No demasiados, porque las posibilidades de acertar a esa distancia eran pocas y ni siquiera las naves principales podían almacenar una cantidad inacabable de armamento, pero sí los suficientes para mantener al enemigo nervioso.




  Y los bastantes para provocar urticaria a cualquier buen liberal o progresista, pensó Honor viéndolos salir. Cada uno de esos proyectiles pesaba setenta y cinco toneladas y costaba más de un millón de dólares manticorianos, incluso habiéndoles quitado las cabezas explosivas y las ayudas de penetración. Nadie era tan tonto como para usar armas que realmente pudieran abrirse paso y dañar a sus oponentes, pero la Flota había rechazado firmemente todas las presiones políticas para abandonar las maniobras con fuego real. Las simulaciones por ordenador eran valiosísimas, y todo oficial de cualquier rango y división se pasaba muchas y a menudo agotadoras horas en los simuladores, pero los disparos reales eran el único modo de asegurarse de que las armas realmente funcionaban. Y, costosos o no, los ejercicios con fuego real enseñaban a las tripulaciones cosas que ninguna simulación podía.




  Pero Honor tenía otras cosas de las que preocuparse ahora que el almirante D’Orville cargaba hacia ella, y ciertamente se preocupó, porque no era precisamente la mejor matemática de la RAM. A pesar de los tests de aptitud que continuamente afirmaban que ella debería ser una magnífica devoranúmeros, sus puntuaciones en la Academia se habían negado de modo uniforme a revelar ese potencial. De hecho, casi suspendió matemáticas multidimensionales en el tercer curso, y aunque se había graduado dentro de los diez alumnos con mejores porcentajes medios, también poseía la embarazosa distinción de ser la doscientos treinta y siete (de una clase de doscientos cuarenta y uno) en matemáticas.




  En aquel entonces, sus notas de matemáticas no habían mejorado precisamente su autoconfianza y habían conseguido que sus profesores se mesaran los cabellos. Sabían que Honor podía superar las matemáticas. Los tests de aptitud lo decían, sus puntuaciones en el simulador táctico hacían que se disparara la curva (lo que no era precisamente el indicador de un inútil en matemáticas) y sus puntuaciones de maniobras habían sido igual de altas. Su sentido quinestésico era agudo, podía resolver de cabeza intercepciones vectoriales tridimensionales para varias unidades (siempre que no se pusiera a pensar en lo que estaba haciendo), pero ninguna de esas habilidades se había dejado ver en sus notas de matemáticas aplicadas. La única persona a la que nunca pareció importarle fue el almirante Courvosier (solo que entonces era el capitán Courvosier), que la había machacado sin piedad hasta que llegó a creer en sí misma, dijeran lo que dijeran las notas. Si le daban una maniobra directa y real de la que preocuparse, se encontraba a gusto, pero incluso hoy día era una mediocre astrogradora, y podían darle ataques de pánico solo con pensar en exámenes de matemáticas. Y sabía que esa era la razón de los nervios que se afanaba en ocultar: había tenido demasiado tiempo para preocuparse por la maniobra de aquel día.




  Aun así, esto no tenía nada que ver con la navegación hiperespacial, se recordó con firmeza. Eran simplemente cuatro pequeñas y sencillas dimensiones, algo que hasta sir Isaac Newton podría haber manejado, y Honor probablemente no se habría preocupado por el asunto si le hubiera venido en frío. Cuando ocurría una cosa así, no le entraba miedo; simplemente respondía como el almirante Courvosier le había enseñado a hacer, confiando en esas habilidades en las que no parecía poder poner sus manos cognitivas, y su serie continuada de puntuaciones tácticas de «Excelente» y «Formidable» habían dejado confusos incluso a sus críticos más crueles de la Academia.




  Pero en este caso había tenido cantidad de tiempo para preocuparse antes de hora, y decirse (fundadamente) que solo la velocidad de aproximación de los agresores hacía que la situación dependiese de la sincronización no la había ayudado mucho. Aun así, el teniente Venizelos, su oficial de Tácticas, había calculado las cifras cinco veces, y el capitán de corbeta McKeon las había vuelto a comprobar. Y Honor se había obligado a verificar los resultados de McKeon una docena de veces en la privacidad de su camarote. Ahora contemplaba el cronómetro mientras contaba los últimos y fugaces segundos y comprobaba los indicadores de la nave. Todo verde.




  —¿Sabe, señor? —murmuró el capitán Lewis—. Hay algo raro en todo esto.




  —¿Raro? ¿Cómo es eso? —preguntó D’Orville despistadamente, mientras miraba las trazas de los misiles aproximándose al muro de batalla de Hemphill.




  —Su fuego de respuesta es bastante reducido —dijo Lewis, repasando sus propias pantallas—, y está bastante repartido, no concentrado.




  —¿Umm? —D’Orville estiró el cuello para echar una ojeada a las proyecciones de objetivos de Táctica, y fue su turno de fruncir el ceño. Lewis estaba en lo cierto. Sonja era una firme defensora de la concentración de fuego (era una de sus pocas virtudes tácticas verdaderas, en opinión de D’Orville) y, dada su desventaja numérica, tendría que estar soltando todo lo que tuviera, con la esperanza de que algunos impactos afortunados lograran reducir la diferencia. Pero no estaba haciéndolo, y las cejas del almirante se juntaron por el asombro.




  —¿Está seguro acerca de la posición de sus unidades aisladas? —preguntó un momento después.




  —Es lo que estaba pensando yo mismo, señor. Estoy seguro de que la posición que les asignamos era correcta, pero ¿y si la nave que transmitía estuviera allí sola? ¿Cree que nos podrían estar conduciendo a una trampa?




  —No lo sé. —D’Orville se acarició la barbilla y frunció aún más el ceño—. No sería su estilo, pero Grimaldi podría haberla convencido de intentar algo así. Aunque resultaría bastante arriesgado. Tendría que tenerlos en caída libre en el mismo vector base para lograrlo, y conservaríamos ventaja en el equilibrio de fuerzas incluso si todas sus naves estuvieran concentradas... —Arrugó la frente y después suspiró—. Informe a Táctica para que preparen un cambio radical del rumbo, solo por si acaso.




  —Sí, señor.




  Solo un código parpadeó con un furioso color escarlata en medio de la enorme formación de agresores representada en la pantalla de Honor, y esta sonrió. No sabía si los espías del almirante D’Orville (extraoficiales y estrictamente en contra de las normas, por supuesto) habían perforado el cinturón de seguridad erigido alrededor del Intrépido, pero los espías de la almirante Hemphill sí se habían colado en el suyo. No mucho, lo suficiente para poder identificar su nave insignia. Esa era una de las grandes debilidades potenciales de cualquier ejercicio de la Flota: cada bando poseía informes completos sobre las firmas electrónicas de las unidades del bando opuesto.




  El crono se aceleró en su descenso y Honor alzó la cabeza para mirar a McKeon y al teniente Venizelos.




  —Muy bien, señores.




  —¡Señor, tenemos una nueva señal, rumbo...!




  El frenético aviso del capitán Lewis llegó demasiado tarde, y de todos modos la distancia era pequeña para hacer algo al respecto. El almirante D’Orville apenas había empezado a girarse hacia él cuando una luz carmesí resplandeció en la pantalla principal de estado de la nave, y las alarmas de daños chillaron cuando la vasta lanza gravitatoria (activada a baja intensidad) impactó en las pantallas de babor. Era demasiado débil para infligir verdaderos daños al generador, pero los ordenadores la notaron y obedientemente lanzaron su aviso de fallo justo al tiempo que una increíble salva de torpedos de energía, igualmente desprovistos de intensidad, explotó contra el, en teoría, inexistente blindaje.




  El almirante dio un bote en su silla de mando mientras la pantalla visual resplandecía y brillaba con la furia de los torpedos de energía. La pantalla quedó en blanco y su maldición entrecortada e incrédula resonó por todo el silencioso puente principal al apagarse todos los sistemas de propulsión y armamento.




  —¡Impacto directo, señora! —gritó Venizelos, y Honor se permitió esbozar una fiera sonrisa de triunfo cuando la nave insignia de los agresores entró en trayectoria inercial. Otras naves se despegaron rápidamente de la formación para mantener la distancia de seguridad, pero el Rey Roger estaba «muerto», bloqueado por sus propios ordenadores para simular su total destrucción a manos de un ínfimo crucero ligero. Casi merecía la pena ser el sicario personal de Horrible Hemphill a cambio de poder verlo.




  Pero aún quedaba el pequeño detalle de la propia supervivencia del Intrépido.




  —¡Vuelvan a subir la cuña de inmediato! —La voz de soprano de Honor era un poco más aguda de lo normal, y pese a ello más calmada que la de su oficial de Tácticas. La respuesta de Ingeniería fue instantánea. La capitana de corbeta Santos había estado esperando durante más de una hora; en ese instante cerró el último circuito y la cuña de impulsión del Intrépido volvió a la vida.




  —¡Timón, ejecute Sierra Cinco!




  —Sierra Cinco, mi capitana —replicó el timonel, y el Intrépido rodó desesperadamente sobre sus giróscopos e impulsores de orientación. Giró sobre su costado respecto al muro de batalla de los agresores, interponiendo sus bandas de impulsión de la panza justo cuando las primeras armas de energía de estos comenzaron a abrir fuego. Incrédulos oficiales de control de fuego comenzaron a soltar andanadas de láseres y gráseres contra el diminuto objetivo que se había materializado repentinamente en sus pantallas, pero llegaban demasiado tarde. Las bandas de impulsión deformaron y desviaron sus ataques haciéndolos inofensivos, y Honor notó que una gran sonrisa transformaba sus serios rasgos.




  —Muy bien, jefe Killian. —Se permitió un gesto floreado ante la pantalla visual delantera—. Vámonos: a toda potencia.




  —¡Sí, señora! —respondió el timonel con una sonrisa igual de ancha, y la NSM Intrépido saltó a una aceleración instantánea de quinientas tres gravedades estándares.




  Sus cincuenta años de autocontrol permitieron al almirante D’Orville parar de soltar improperios cuando los ordenadores consintieron que la pantalla táctica de su silla de mando volviera a encenderse. Los sistemas de comunicación seguían obstruidos, impidiendo que hiciera nada al respecto, pero al menos podía ver lo que estaba sucediendo. Claro que eso no lograba que se sintiera mejor. El crucero ligero que había «destruido» su nave insignia con una sola andanada seguía su rumbo, acelerando con una velocidad siempre creciente justo en sentido recíproco al vector de su propia flota. Su trayectoria lo llevaba a través del arco de fuego ideal para todo el muro, pero sus bandas de impulsión se reían de los ataques más poderosos de las naves principales, y ni siquiera sus unidades ligeras tenían la menor posibilidad de atraparlo. Nunca podrían perder la velocidad necesaria para alcanzarlo, y casi podía oír la exultante pedorreta del capitán mientras se lanzaba a toda velocidad hacia la salvación.




  —Tenías razón, George —le dijo a Lewis, esforzándose por controlar la voz—. Sonja estaba tramando algo.




  —Sí, señor —respondió este con calma. Se levantó de su propia silla de mando para ponerse tras el hombro de D’Orville y observar la única pantalla táctica operativa en el puente—. Y ahí está el resto —suspiró, y D’Orville se estremeció cuando su jefe del estado mayor señaló al grueso de las fuerzas de Hemphill.
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